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6. COORDINACIÓN INTERINSTITUCIONAL

El Libro Blanco de la Atención Temprana  debe suscitar una reorganización de las

infraestructuras administrativas y de la redistribución o creación de los recursos

económicos, materiales y personales necesarios para  garantizar una eficiencia

satisfactoria en la cobertura que desde los centros de Atención Temprana se debe dar a

la población infantil que lo requiera. Las disfunciones que presentan las  administraciones

deben superarse introduciendo, en los estamentos y niveles que sea necesario, aquellas

medidas de racionalización pertinentes para mejorar la gestión de los recursos

disponibles y para crear aquellos que no existan.

La dificultad primordial se plantea cuando  el niño con retraso en su desarrollo

puede ser objeto de intervención desde la Sanidad, los Servicios  Sociales o la Educación.

Si su problemática implica a dos o  tres de los sectores mencionados, dicha intervención

no  debe darse desde compartimentos estancos, sino que la transferencia de la

información ha de fluir entre ellos y todas las acciones que se desarrollen deben tener un

denominador común: el niño, que, ajeno a los organigramas administrativos, vive su

propia realidad, su problemática específica y debe ser beneficiario de las atenciones que

pueden prestarle estos servicios. El niño tiene entidad biológica, psicológica y social y

cuando alguno de estos aspectos se ve afectado, teniendo en cuenta la interrelación entre

ellos, las instituciones deben ofrecer una respuesta integrada que garantice su salud, su

desarrollo intelectivo, emocional y sus capacidades adaptativas.

NIVELES DE COORDINACIÓN

En Atención Temprana se deben establecer los canales de coordinación que

posibiliten una planificación eficaz y sirvan de cauce para la transferencia de la

información entre los agentes implicados. Esta coordinación debe lograrse en torno a las

siguientes dimensiones:
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• Interinstitucional e intrainstitucional: que abarca desde los ministerios implicados,

a las consejerías de las comunidades autónomas, a las administraciones locales y a

las organizaciones de los usuarios.

• Interprofesional: que implica la coordinación de las áreas y sectores profesionales

especializados.

Se deben considerar  tres niveles de coordinación:

• Nivel estatal: desde el Gobierno Central se debe promover la coordinación de los

Ministerios de Sanidad, Trabajo y Asuntos Sociales y Educación para trazar una

política común que  establezca cauces interministeriales para la planificación del

sector de la Atención Temprana.

• Nivel autonómico: las comunidades autónomas que tengan transferidas las

competencias en materia de Sanidad, Asuntos Sociales y Educación, y las

administraciones locales, deben asumir la creación y organización de los recursos

necesarios para ofrecer unos centros sectorizados de Atención Temprana que

posibiliten la universalización, la gratuidad y la calidad de los tratamientos para

quienes los necesiten, como exponente de  solidaridad, de igualdad y de justicia

social.

• Recursos de Atención Temprana: este nivel de coordinación  abarca  tanto a los

profesionales que en las áreas de la Salud,  Asuntos Sociales y  Educación van a

incidir en el desarrollo infantil y a  los propios profesionales de los centros de Atención

Temprana en los equipos inter, trans y multidisciplinares.

La complejidad para el abordaje de la problemática específica de los niños con

alteraciones en su desarrollo de etiología social, psíquica, sensorial o física sigue siendo

un reto para los profesionales, las administraciones públicas y la sociedad en su conjunto.

Lo cierto es que los diferentes ámbitos del conocimiento tienden a detallar un corpus

teórico-experimental propio para aportar soluciones a los problemas de salud, a los de

carácter social  y a los educativos. La finalidad desde todas las vertientes de la

intervención de la Atención Temprana es la mejora de la calidad de vida de estos niños y
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por consiguiente la normalización de sus capacidades adaptativas. La especialización

científica permite ahondar cada vez más en el conocimiento de aspectos de las

alteraciones del desarrollo que hace unos años presentaban una criptogénesis que hoy

día, en algunos casos, se ha resuelto y en otros ha permitido no sólo el conocimiento de

los factores biológicos y sociales que puedan originar trastornos en el desarrollo, sino

alternativas adecuadas para  su prevención y resolución.

Se hace  indispensable la coordinación de los ámbitos de investigación y de los

sectores que inciden en la población infantil susceptible de intervención. La estructura

actual del  Estado ofrece situaciones heterogéneas en cuanto a  la capacidad normativa,

decisoria y presupuestaria, según la comunidad autónoma de la que se trate; por tal

motivo, es necesario, respetando la diversidad social de cada autonomía, ofrecer un

servicio de Atención Temprana de calidad. La creación de una Comisión Estatal de la

Atención Temprana o un Instituto de la Atención Temprana contribuiría decisivamente

a la regulación del sector, estableciendo criterios comunes y promoviendo el desarrollo

legislativo para superar las carencias que todavía persisten.

Debemos referir la necesidad de regularizar la coordinación, básicamente a través

de la protocolización de la detección, derivación y de los programas de seguimiento y

control. Para ello, es importante tener presente tanto los sectores implicados en la

Atención Temprana como la relación e intercomunicación entre los mismos.


